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          Para mis preciosos hijos: 


          Beatrix, Trevor, Todd, Nick, 


          Samantha, Victoria, Vanessa, Maxx y Zara.


Que los retos que afrontéis sean pequeños y gratificantes, que siempre estéis protegidos del mal y que os sintáis seguros, felices y amados. 


          Con todo mi corazón y mi amor 


MAMÁ/D. S. 

        
      

    
  
    
      
        

          Llegará un momento en que creerás 


          que todo ha terminado. 


          Ese será el comienzo. 


           


          LOUIS L’AMOUR 
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        Al ritmo de una música a todo volumen, cincuenta modelos despampanantes caminaban con paso resuelto sobre el satén blanco, cuidadosamente extendido entre las sillas, colocadas en primorosas filas. Las imágenes de las modelos y de los asistentes se reflejaban en los espejos. Las modelos se entrecruzaban en una estudiada coreografía en el desfile de prêt-à-porter que Chanel había organizado para la Semana de la Moda de París en marzo de 2016. Las imágenes de las chicas caminando con brío se intercalaban con las del público y el pelotón de fotógrafos captó cada instante, cada chica, cada rostro de entre los asistentes, mostrando la colección de otoño. 


        Véronique Vincent fue la primera modelo en salir. Abrió el desfile con un abrigo de color carmesí y lo cerró con un sugerente vestido de terciopelo negro que le arrastraba por detrás y dejaba al descubierto algo más que un mero atisbo de sus pechos. Era alta y delgada, pero no tan lánguida como otras. Muchas de las chicas, con expresión adusta, maquillaje impecable y el cabello esculpido, lucían una delgadez extrema. Se respiraba un ambiente vibrante, en consonancia con la música. Véronique esbozó una tenue sonrisa al pasar con garbo junto a los fotógrafos. La conocían bien: desde hacía cuatro años era la estrella de cada desfile en el que participaba. 


        Había comenzado su singladura a los dieciocho años. Su color natural de pelo era castaño, pero dejaba que los directores de casting lo tiñeran del tono que se les antojara. Era conocida por lo sencillo que resultaba trabajar con ella, y, a sus veintidós años, era una consumada profesional. Algunas de las chicas apenas superaban los quince años; la mayoría se hallaban en la adolescencia tardía, como ella en sus inicios. Véronique tenía unos grandes ojos verdes, y una sonrisa en los labios cuando no estaba trabajando. El mismísimo Karl Lagerfeld, el famoso diseñador de Chanel, caminó con ella para hacer la reverencia del cierre, agarrados del brazo. Véronique figuraba entre sus favoritas, y a ella el desfile de Chanel siempre era el que más le gustaba. Era perfecto, lo mismo que ella. 


        Salía en dos o tres desfiles al día durante la Semana de la Moda, y llevaba cuatro semanas corriendo de uno a otro. La Semana de la Moda comenzaba en Nueva York, con los diseñadores estadounidenses, y continuaba unos cuantos días en Londres para mostrar el trabajo de los diseñadores británicos. Después de Londres se trasladaba a Milán, y la última se celebraba en París, a lo largo de casi diez días, con un intenso programa para las modelos más importantes. La agenda de Véronique era igual de extenuante en septiembre, fecha en la que los diseñadores de los cuatro países mostraban sus colecciones de primavera. Los creadores menos conocidos presentaban también sus diseños, pero se prescindía del desfile. Las pasarelas eran grandes producciones que costaban millones, y la puesta en escena resultaba casi tan cara e impresionante como la ropa. Chanel era conocido por los decorados más elaborados, diseñados por Peter Marino, que se sentaba entre el público a observar el desarrollo vestido de cuero negro de la cabeza a los pies. 


        Los desfiles eran un espectáculo de principio a fin. El público se componía de directores de revistas, responsables de compras, famosas estrellas de cine de todo el mundo, esposas de jefes de Estado y personalidades de la industria de la moda. Véronique también era la estrella de los desfiles de alta costura, aún más elitistas, que se organizaban en enero y julio. Desde hacía cuatro años, su presencia se había convertido en habitual en la portada de las revistas de moda. No se trataba de un trabajo fácil, pues requería aguante y una gran dedicación. Las pruebas que se efectuaban la víspera de los desfiles, donde los exigentes diseñadores se encargaban de que cada prenda le sentara como un guante a cada modelo, a menudo se alargaban hasta las dos de la madrugada. En todos los desfiles había un gran bullicio entre bastidores mientras los directores de escena de las firmas supervisaban cada detalle y, en algunos casos, los ayudantes desvestían a una modelo y volvían a vestirla en cuestión de segundos, junto con un nuevo repertorio de joyas y complementos a juego. Solo conservaban el mismo peinado y maquillaje. 


        Véronique se tomaba todo con calma; nada era nuevo para ella después de años con la misma rutina. Durante el resto del año realizaba sin cesar sesiones fotográficas por todo el mundo, y había trabajado con los fotógrafos más importantes. Siempre estaba muy solicitada y se había entregado a su carrera en cuerpo y alma, sabiendo que el hecho de estar en el candelero no duraría demasiado y que algún día se acabaría. Ganaba mucho dinero y se lo entregaba a su madre, que tenía buen ojo para los negocios y lo invertía con acierto. Véronique confiaba plenamente en ella. Marie-Hélène Vincent era abogada y llamaba la atención lo unida que estaba a su hija. Muchas jóvenes procedentes de países del Este de Europa ponían rumbo a París desprotegidas para hacer fortuna como modelos durante el máximo tiempo posible, con la esperanza de encontrar a un hombre para casarse o que las mantuviera. Los hombres que perseguían a las supermodelos eran de una raza especial, adictos a la belleza que deseaban lucirse con una chica joven del brazo. Algunos se mostraban sumamente generosos, otros no tanto. Utilizaban a las chicas como floreros para realzar su propia imagen. Muchas de ellas caían en las drogas una vez que entraban en la vorágine, pero Véronique era una excepción. 


        A los trece años ya deslumbraba con su belleza. Los hombres se quedaban mirándola por la calle; algunos la acosaban. Su madre, que había insistido en que antepusiera su formación a su carrera como modelo, le había proporcionado una buena protección y cultura. Véronique compaginó los dos primeros años de profesión con los estudios a tiempo parcial en la Sorbona, en la especialidad de Historia del Arte y Literatura Francesa. Se encontraba en el ecuador de una titulación de Magisterio de la que no tenía intención de sacar provecho hasta que fuera mucho más mayor y no le quedara otra salida. Mientras tanto había sido la modelo principal de una compañía aérea durante un año, la imagen de un perfume y, recientemente, la de una línea de cosméticos muy conocida. Las firmas de joyería la reclamaban para contar con ella en sus anuncios. Jamás le faltaban encargos; tenía que hacer malabares para compaginarlos. Formaba parte de una industria en la que ella era el producto que estaba vendiendo. 


        Para su madre resultaba un alivio que, a pesar de la mucha atención que generaba, hasta la fecha nada de esto se le hubiera subido a la cabeza. Véronique se tomaba su trabajo en serio y jamás se permitía distraerse, como era el caso de muchas otras chicas, las cuales sucumbían ante su propia belleza. Su madre siempre le recordaba que la belleza exterior era efímera y que la verdadera belleza residía en el interior. Ahora formaba parte de ella, como una mano o una pierna. Su preciosa cara era simplemente una parte más de su cuerpo, de la que sacaba un gran partido. No le obsesionaba su apariencia, y su concepto de sí misma difería con respecto al de las demás. Le pagaban bien por lo que hacía, como un regalo recibido sin merecerlo. Consideraba su belleza como un capricho del destino, como una hermosa voz para el canto o el don para la pintura. Su extraordinario físico le había propiciado una lucrativa carrera. 


        De jovencita no le había prestado atención en absoluto, y lo asumía como un trabajo como otro cualquiera. El modelaje le había abierto puertas, y era muy consciente de que no podía considerar como algo serio a los hombres que la perseguían. A su edad no entraba en sus planes mantener una relación estable; lo pasaba bien con los hombres con los que salía, pero sus relaciones no duraban más de unos cuantos meses. Las firmas para las que trabajaba la invitaban a navegar en yates y a viajes de empresa. A veces le pagaban por asistir a fiestas con fines publicitarios, y nunca le faltaban acompañantes. Su «ligue» actual era lord Cyril Buxton, un apuesto joven de veintisiete años procedente de una excelente familia británica. Se suponía que trabajaba para su padre en un banco en Londres, pero pasaba mucho más tiempo divirtiéndose en París, y con ella, y para gran disgusto de sus padres, los evitaba en la medida de lo posible. Véronique los había conocido en Londres, cuando realizó una sesión fotográfica para la edición británica de Vogue. Ellos agradecían que su hijo no saliera con otra codiciosa modelo rusa cazafortunas, pero no se mostraron cariñosos con ella. Querían que su hijo pasara rápido esa etapa de su vida, que madurara y se tomara en serio su trabajo. Él no tenía interés en sentar la cabeza, renunciar a las diversiones de su vida o salir con las mujeres que, según ellos, le convenían. Anhelaban emparejarlo con una aristócrata británica de su misma clase. 


        A Cyril le interesaba tan poco el matrimonio como a Véronique, que no estaba segura de si algún día se casaría. A ella le parecía un enorme compromiso. Sus padres no se habían casado, cosa que jamás le había importado. Su padre, estadounidense, también ejerció la abogacía. Su madre lo conoció en un congreso de juristas en Nueva York. Mantuvieron una aventura apasionada durante dos años, hasta que Marie-Hélène se quedó embarazada con cuarenta y un años y fue consciente de que tal vez jamás se le presentaría otra oportunidad. Con el consentimiento de Bill, decidió llevar a término el embarazo. Cuando dio a luz a Véronique tenía cuarenta y dos años, y Bill Smith, sesenta y uno. Él murió en un accidente de coche cuando Véronique tenía seis meses. Marie-Hélène era reacia a hablar acerca de ello, y jamás le contó a su hija los detalles de su muerte, tan solo que había fallecido en el acto en un accidente de tráfico cerca de Nueva York, cuando un camión chocó contra su deportivo una noche lluviosa. De modo que Véronique no llegó a conocer a su padre, solo sabía que sus padres se querían con locura. Véronique, que había tenido una infancia feliz con su madre, siempre decía que era imposible añorar lo que no se conocía. Las únicas referencias de su padre eran las fotografías que había en casa, varias de ellas en su cuarto, y las historias que su madre le relató sobre él y sobre lo enamorados que estuvieron. Véronique no lo ponía en duda, ya que, después de él, su madre jamás había vuelto a mantener una relación seria con un hombre, y, a juzgar por las fotografías, fue un hombre apuesto. Alguna que otra vez, a lo largo de su niñez, se preguntó cómo sería tener un padre, cuando veía a sus amigas disfrutando de un momento especial con los suyos, pero la mayor parte del tiempo se contentaba con su madre y con pasar ratos con los padres de sus amigas ocasionalmente. Habían atravesado una mala racha durante la adolescencia de Véronique, pero fue una etapa pasajera, y ambas mujeres reconocían sin tapujos que eran sus mejores amigas. Se enorgullecían de lo unidas que estaban y se respetaban la una a la otra. 


        Véronique siempre pedía consejo a su madre y confiaba en su buen juicio, salvo en lo tocante a los hombres. Marie-Hélène aún veía con malos ojos el tipo de hombres malcriados y autocomplacientes con los que salía Véronique. Siempre iban detrás de ella por interés, por su fama como supermodelo, no por quien era en realidad. Pero a Véronique le daba igual; lo pasaba bien con ellos, cosa que de momento le bastaba. Tenía su propio apartamento en la rue de l’Université, en el moderno distrito VII parisino de la orilla izquierda del Sena, que su madre le había permitido comprar a los veintiún años realizando una buena inversión. Era pequeño y le resultaba práctico disponer de su propio espacio, pero los fines de semana que no tenía planes a menudo se quedaba con su madre en el tranquilo y selecto distrito XVII, donde se había criado. Se trataba de un barrio residencial de familias burguesas de clase media-alta. Marie-Hélène trabajaba mucho ejerciendo de abogada, y también afrontaba largas jornadas. Ambas eran muy trabajadoras, con una ética del trabajo fuera de lo común. 


        En la vida de su madre, que ahora tenía sesenta y cuatro años, no había habido un hombre desde hacía doce años, ni nadie a quien hubiera amado como a Bill. Con Véronique y la abogacía, decía que no tenía tiempo ni ganas. De pequeña, Véronique preguntaba por su padre, pero Marie-Hélène se mostraba renuente a hablar de él. Según decía, su prematura muerte la apenaba demasiado, así que Véronique aprendió a no presionarla; tampoco quería disgustarla. Ni siquiera ahora que era adulta deseaba incomodar a su madre, y sabía cuanto debía saber acerca de su padre: que fue un abogado estadounidense y que tenía sesenta y un años cuando ella nació. Nunca le había preguntado a su madre por qué no se habían casado. Durante su infancia, el hecho de que los padres de varias de sus amigas no estuvieran casados no se consideraba extraño ni chocante, de modo que le daba igual. 


        Los padres de Marie-Hélène habían sido unos aristócratas mojigatos y chapados a la antigua con muy poco dinero. Vendieron el castillo, las obras de arte y los muebles de la familia incluso antes de que naciera Marie-Hélène. Su madre jamás había trabajado; su padre lo hizo en una respetable entidad bancaria en París. Abrigaban la esperanza de que Marie-Hélène se casara con un buen partido algún día, con alguien perteneciente a su misma clase, y se llevaron un chasco cuando su hija decidió estudiar Derecho, aunque para ella había sido lucrativo. No vivieron lo suficiente para saber que no llegó a casarse y que había tenido una hija natural, lo cual los habría escandalizado. Véronique no conoció a sus abuelos. La única familia que tenía en el mundo era su madre y le bastaba. 


        No vivían a todo tren, pero sí de manera holgada. El piso era elegante, sin lujos, y espacioso para las dos. Estaba decorado principalmente con las antigüedades que conservaron los padres de Marie-Hélène. Véronique no anhelaba en absoluto la vida glamurosa que su profesión podía proporcionarle y, aunque asistía a importantes eventos sociales del mundo de la moda y disponía de casa propia, disfrutaba por igual pasando un fin de semana tranquilo relajándose y viendo la televisión con su madre en el piso donde se había criado, que siempre había sido su hogar. A ella le parecía perfecto, un refugio donde se encontraba a salvo del mundo acelerado en el que trabajaba. A su madre le agradaba que el éxito de Véronique no la hubiera maleado y que siempre se alegrara de volver. Véronique nunca se había sentido como en casa en su pequeño apartamento. 


         


        Nada más salir de la pasarela, Véronique se quitó la ropa rápidamente y se abrió paso entre el gentío que había entre bastidores hasta un pequeño probador en el que había dejado su pantalón vaquero y su camiseta. Se puso unas botas para la moto y llamó a su madre antes de salir del Grand Palais, un magnífico edificio de cristal donde se organizaban numerosos desfiles de moda, además de ferias de antigüedades y eventos de arte. 


        Marie-Hélène respondió al primer tono de llamada, en cuanto vio el número de Véronique en la pantalla. 


        —¿Cómo ha ido? —preguntó, siempre contenta de tener noticias de ella. Le constaba lo ocupada que estaba su hija durante la Semana de la Moda y no esperaba que la llamara. Ella no asistía a los desfiles, que eran con invitación y reservados en exclusiva para la élite de la moda, pero veía en internet los vídeos de todos en los que salía Véronique. 


        —Bien, sin imprevistos. ¿Cómo estás? —En la vorágine de la Semana de la Moda llevaban dos días sin hablar, lo cual era impropio de ellas. Lo normal es que hablaran como mínimo una vez al día. 


        —Estoy bien, a un ritmo de locos también, aunque no tanto como tú. —Marie-Hélène sonrió. Había conocido de primera mano la locura de la Semana de la Moda cuando Véronique aún vivía con ella. Echaba de menos eso ahora que su hija se había independizado, aunque fuera a casa a verla a menudo, a comer o pasar la noche cuando no tenía nada que hacer—. Debo ir a Bruselas la semana que viene. Probablemente pase allí unos diez días. Puedes venir a verme si tienes un hueco. —Había un tren rápido que conectaba París y Bruselas en una hora y veinte minutos, y los habitantes de ambas ciudades se desplazaban de una a otra con facilidad, por trabajo o para eventos sociales. Allí residían varios clientes de Marie-Hélène, pues muchas familias adineradas se habían trasladado a Bélgica y Suiza cuando los socialistas llegaron al poder en Francia y los ricos comenzaron a marcharse para evitar el pago de elevados impuestos punitivos. De modo que viajaba a Bélgica con frecuencia para reunirse con antiguos clientes. 


        —Tengo la agenda a tope durante las próximas dos semanas con sesiones de fotos para revistas —explicó Véronique—. Podría ir después, si sigues allí. 


        —Hagamos eso, y luego vamos a algún sitio unos cuantos días. Nos sentaría bien a las dos. 


        —Me encantaría. Después tengo una sesión en Tokio para Vogue, pero en medio dispongo de un hueco. Sería divertido salir de aquí y tomar un poco el sol. No me he tomado un respiro en un mes —comentó Véronique, al tiempo que echaba un vistazo a su reloj—. Mamá, debo irme. Hay un mototaxi esperándome fuera. Tengo que estar en peluquería y maquillaje dentro de media hora para mi próximo desfile. 


        —Ojalá no usases esos dichosos servicios de taxis en motos. Son muy peligrosos —protestó Marie-Hélène. 


        —Es la única manera de poder desplazarme con una agenda tan apretada. —A su madre no le cabía ninguna duda de ello. 


        —Por cierto, ¿cómo está Cyril? ¿Está aquí? —le preguntó. 


        —Por supuesto —dijo Véronique entre risas—. Él no se perdería la Semana de la Moda. Fuimos a una fiesta que organizó Chanel hace dos días, y Dior da una esta noche. Yo solo tengo ganas de irme a casa y meterme en la cama, pero sé que se disgustará si no voy. —A él le encantaba salir en la prensa con ella. A ella no la molestaba; eran gajes del oficio e iba aparejado con quien ella era. De no ser una supermodelo, él no estaría saliendo con ella. A su madre le disgustaba, pero a Véronique la traía sin cuidado. Lo pasaban bien juntos. Él tenía una faceta desenfadada e infantil de la que ella disfrutaba muchísimo. A veces se comportaba como un crío. 


        —Bueno, procura encontrar ratos para descansar y comer de vez en cuando. Empezaré a pensar dónde podemos pasar unos días. Igual en Miami; hay fácil combinación, y en esta época del año hace buen tiempo. —La isla de San Bartolomé y el Caribe eran más de escaparate y a Véronique la reconocerían en todas partes, lo cual le impediría descansar. Era una cara conocida en el mundo entero. 


        —Te quiero, mamá —dijo Véronique apresuradamente. Se puso un plumífero y se abrió paso a toda velocidad por el backstage, que seguía atestado de gente. Al salir por una de las puertas del escenario vio que la estaba esperando el mototaxi, junto a varios más. El conductor la había llevado allí un rato antes. Todas las modelos iban con la lengua fuera para estar a tiempo en el siguiente desfile que habían firmado. Salió disparada en dirección al vehículo mientras un grupo de fotógrafos se abalanzaba sobre ella. Se puso el casco que el conductor le tendió, subió a la moto y, mientras le sacaban fotos en modo ráfaga, el chófer arrancó y lograron escapar sorteando el tráfico parisino. Llegó a su siguiente destino a los diez minutos, en tiempo récord, y vuelta a empezar la locura con otro desfile de moda. 


        Cyril, que asistió al segundo, se sentó en la segunda fila. Luego la ayudó a subir al Bentley con chófer que había alquilado para que los trasladara al desfile y más tarde a la fiesta de Dior, que se celebraba en una mansión privada que la firma había alquilado para la ocasión. 


        Cuando volvieron al apartamento después del desfile, Véronique estaba agotada. Se había pasado el día, y las últimas semanas, corriendo de un lado para otro. Se había acostado a las tres de la mañana, después de las pruebas en Chanel. Las modistas trabajaron durante toda la noche en los toques finales, y tuvo que levantarse a las seis para unas pruebas en otro sitio. 


        —Como me tumbe, me muero —le dijo a Cyril, cuando este le tendió una copa de champán—. Supongo que no querrías quedarte en casa esta noche —añadió esperanzada, y bebió un sorbo de champán. 


        —Claro que no. No digas tonterías, no podemos perdernos la fiesta de Dior. —Ella se la habría perdido de buena gana, pero no quería decepcionarlo. 


        Llevaba puesto un fabuloso vestido de satén rojo que le habían prestado y que le estilizaba la figura; se cepilló su larga melena castaña, que le caía por la espalda. Cuando salieron del apartamento, le dio la sensación de que caminaba sonámbula, y a punto estuvo de quedarse dormida en el Bentley. Sin embargo, se espabiló cuando llegaron a la fiesta. Se divirtió, tenía que reconocerlo. Coincidió con un montón de conocidos, a Cyril y a ella los fotografiaron sin parar mientras bailaban, y él estaba encantado. Cuando se marcharon de la fiesta a medianoche, él quiso ir a bailar a una discoteca. 


        —No puedo —repuso ella, estirando sus largas piernas en la parte trasera de la limusina—. Mañana tengo que volver a levantarme a las seis. —La Semana de la Moda era siempre así: una carrera contrarreloj de desfiles a lo largo del día y una interminable ronda de fiestas por la noche. Cyril no quería perderse ni un segundo. 


        —Trabajas demasiado —señaló él—. Mi padre me ha llamado hoy. Quería saber cuándo volveré. He estado a punto de decirle: «Nunca». Se ha enfurruñado porque estoy aquí. ¡Por Dios, si solo llevo en París una semana! —No había ido a Milán con ella, aunque sí la había acompañado a Nueva York para los desfiles que tenía programados allí—. Los chicos necesitan un pelín de diversión —añadió, y la besó suavemente en los labios. No obstante, muy a pesar de sus padres, por lo general se divertía bastante. Hasta resultaba difícil simular que tuviera un empleo. Como trabajaba para su padre, consideraba que podía hacer lo que se le antojara—. ¿Qué harás cuando acabe esta locura? 


        —Tengo dos semanas de sesiones fotográficas reservadas, y mi madre acaba de invitarme a irme de viaje con ella unos días. Creo que a lo mejor me voy. 


        —¡Ah, genial! ¿Puedo ir? Me encanta tu madre. —Era como un niño grandullón, o un perro grande y revoltoso moviendo la colita. Costaba enfadarse con él. Era vivaracho y adorable; a Véronique le gustaba mucho, aunque no estaba enamorada de él. 


        —No, no puedes venir —repuso ella en tono burlón—. Me tendrías toda la noche por ahí, de fiesta en fiesta y en discotecas. Me apetece pasar un par de días de relax con mi madre. Trabajo mogollón más que tú y necesito un descanso. 


        Parecía algo desilusionado cuando llegaron al edificio. Al entrar en el apartamento sirvió otras dos copas de champán. Véronique, sin tocar la suya, fue a cambiarse para irse a la cama mientras él disfrutaba de la vista de la torre Eiffel y apuraba su copa. 


        Cuando Cyril entró al dormitorio y se sentó en la cama, ella ya estaba acostada. La besó apasionadamente e intentó provocarla. Ella le sonrió adormilada. 


        —Qué bien lo he pasado esta noche —comentó Véronique. Disfrutaba del tiempo que pasaban juntos, y le encantaba bailar con él. Sencillamente, no podía salir de fiesta a todas horas como hacía él, ni le apetecía. Su ritmo de trabajo no le permitía salir todas las noches, un planteamiento que él era incapaz de entender. A los veintisiete años, Cyril tenía ganas de diversión a todas horas. Había ido a París para eso, no para dormir. 


        —Deberíamos haber seguido de fiesta yendo a bailar a algún sitio —dijo, y la besó de nuevo. 


        —Vas a acabar conmigo —comentó ella, y a él le hizo gracia. 


        —Ni mucho menos. Me lo paso pipa contigo. ¿Por qué iba a querer acabar contigo? Vuelvo en un minuto. —Se dirigió al baño. Aunque había bebido sin parar durante toda la noche, nunca perdía los papeles, ni siquiera cuando estaba borracho, y su tolerancia al alcohol era asombrosa. Con independencia de lo mucho que bebiera, se comportaba como un caballero en todo momento. 


        Volvió dos minutos después; se había quitado la chaqueta y la corbata y se estaba desabotonando la camisa. Ella estaba en la cama, de espaldas a él. Cyril le besó la espalda y el cuello, y le sorprendió que no se inmutara. Se inclinó sobre ella y, al besarla con creciente pasión, comprobó que estaba profundamente dormida. Había sido un día muy largo para ella, y cuatro semanas interminables. 


        —Vaya —dijo con una sonrisa, y volvió a la sala de estar a terminar la botella de champán. Véronique estaba roque. 
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        Cyril pasó las dos semanas siguientes en París con Véronique. Trasnochó, se dio masajes y comió con amigos mientras Véronique realizaba sus sesiones de fotos y cumplía sus compromisos. Se reencontraban por la noche para cenar o ir a fiestas a las que ella era invitada, o con las invitaciones que él se había agenciado por su cuenta. La gente, sabiendo que ella lo acompañaría, últimamente lo invitaba a todos los eventos. Ella le brindaba acceso a los círculos más elitistas y cerrados de la jet set, y, a pesar de las largas horas de trabajo en las sesiones, se animaba a salir con él por la noche y le resultaba mucho más llevadero y menos estresante todo aquello. El padre de Cyril estaba echando chispas en Londres, pero a su vástago le importaba un comino. Era un hijo único mimado que aún no había cumplido las expectativas de sus progenitores, y que tal vez nunca lo hiciera. Véronique estaba acostumbrada a los hombres como él, con un comportamiento más bien infantil. Él tan solo le sacaba cinco años. Era un amante de la diversión y adicto a las mujeres guapas. La de los hombres que perseguían a las top-models era una raza con la que ella estaba familiarizada. Cyril constituía un excelente ejemplo. 


        Este decía abiertamente que Véronique era la chica más guapa que jamás había conocido, y además lista. Ella lo tenía calado, cosa que a él le hacía gracia. En Cyril no había nada impostado: nunca fingía ser algo que no era, ni prometía nada que no pudiera cumplir. Su vida se regía por un código de honor en consonancia con su educación, que en su caso no incluía el trabajo. No tenía el menor deseo de madurar, quería divertirse durante tantos años como le fuera posible escaquearse. Su amiga no le exigía nada, y no deseaba nada de él a nivel material. En lo tocante a Cyril, ella era la mujer ideal y su relación resultaba perfecta. Ni siquiera su madre podía enfadarse demasiado con él, aunque le pareciera deplorable su falta de ética del trabajo. Tan solo era un niño grandullón en el cuerpo de un joven, sin malicia, y trataba bien a Véronique. Era un hombre caballeroso y amable. 


        Los planes de Véronique de irse de viaje con su madre se habían concretado y ambas estaban ilusionadas. Se habían decantado por Miami ya que, ostentoso y superficial en su justa medida, resultaba atractivo para ambas y magnífico para ir de compras. 


        —No es justo —rezongó Cyril al oír a Véronique hacer planes con su madre por teléfono—. Yo también quiero ir. 


        —No puedes —espetó Véronique entre risas—, a menos que quieras que tu padre te mate o desherede. 


        —Ah, es eso. Se toma las cosas demasiado en serio —comentó a la ligera—. ¿Por qué no os acompaño a Bruselas, aunque sea para pasar la noche? Os invitaré a cenar a ti y a tu madre, y al día siguiente podemos ir juntos al aeropuerto. Mientras vosotras os vais a Miami, yo regresaré, me abandonaréis en el gélido Londres, con mi deprimente vida. Volveré a París dentro de unas semanas. ¿O estarás fuera para entonces? —Apenas podía mantenerse al tanto de su agenda. 


        —Me voy a Tokio después de Miami, pero luego pasaré unas cuantas semanas en casa. —Disfrutaba de los viajes para sesiones fotográficas siempre y cuando no se corrieran demasiados riesgos o se realizaran en lugares muy poco civilizados. 


        —Ojalá tuviera tu vida —dijo Cyril con envidia. 


        —Qué va, trabajo mucho más que tú —le recordó, lo cual él no discutió. 


        —Tú también tienes la oportunidad de pasarlo de miedo —le recordó él. Pero le constaba que salía menos que la mayoría de las modelos que él había conocido, las cazafortunas que buscaban diversión. Véronique era sumamente autosuficiente, y no esperaba nada de él. Cyril intuía que ella no lo engañaría, algo raro en ese mundillo. Los valores morales tendían a ser laxos en el ambiente en el que ambos se movían. Ella era poco exigente, siempre divertida, inteligente y de una belleza extraordinaria; todo lo que él deseaba en una mujer. Hasta le caía bien su madre, una persona directa, honesta, abierta, increíblemente lista e interesante que contaba con una larga e impresionante trayectoria en la jurisprudencia. Le gustaba más conversar con Marie-Hélène que con su propia madre, quien no paraba de rezongar acerca de lo difíciles que eran los criados, lo mucho que su padre trabajaba y la gran cantidad de tiempo que pasaba de caza y en el club. Los fines de semana organizaban fiestas en su finca de Kent, en las cuales Cyril se moría de aburrimiento. 


        Sin el menor inconveniente por parte de su madre, Véronique accedió a que Cyril la acompañara a pasar la noche en Bruselas. Al día siguiente se marcharían temprano en direcciones opuestas. 


        Véronique y Cyril tomaron el tren rápido a Bruselas el lunes por la tarde. Ella dio cabezadas durante el trayecto mientras él respondía a correos electrónicos en su ordenador. Le envió uno a Véronique diciéndole que la quería, y ella sonrió cuando lo leyó en su teléfono al despertarse. Cyril se puso al día con las noticias y leyó que el principal terrorista responsable de los atentados de París en noviembre había sido detenido en Bruselas dos días antes. 


        Ambos estaban muy animados cuando subieron al taxi para ir al apartamento donde Marie-Hélène se alojaba durante sus estancias en Bruselas. Ese día estaba finiquitando el trabajo, con las últimas citas con sus clientes, y tenía previsto reunirse con Véronique y Cyril en el apartamento a la hora de cenar. Véronique ya había protestado por el hecho de que el vuelo a Florida saliera tan temprano y que tuvieran que facturar a las ocho de la mañana al día siguiente, pero Marie-Hélène no quería desperdiciar ni un minuto de sus minivacaciones. Sus planes eran pasar en Florida solo tres días. 


        —Bueno, a mí me viene bien —le aseguró Cyril—. Como llegaré temprano al banco, mi padre no se mosqueará conmigo. 


        Véronique puso la mesa cuando llegaron al apartamento; Cyril había comprado una botella de vino tinto exquisito. Como tenían que madrugar, decidieron cenar en casa. Marie-Hélène se presentó con fuagrás, un pollo asado y salchichas, y cenaron en plan informal y distendido en la pequeña cocina. Aunque Cyril había tenido la deferencia de invitarlas a un bonito restaurante, era más cómodo cenar en casa. Pasaron una noche muy agradable charlando en la cocina; ambas se rieron con las anécdotas de Cyril sobre las partidas de caza y fiestas los fines de semana en casa de sus padres. 


        —Me escaqueo en la medida de lo posible. Son un muermo —dijo mientras apuraban la excelente botella de vino. 


        Marie-Hélène estaba eufórica ante la perspectiva de irse de viaje con su hija, y Véronique también estaba emocionada. 


        —Voy a ir zarrapastrosa todo el fin de semana —advirtió a su madre—. Me da igual que me fotografíen. No quiero ver ropa decente en los tres días. Y te lo advierto, mamá: me voy a poner los vaqueros más viejos para el viaje. 


        Su madre le sonrió. 


        —Como si quieres viajar en pijama. Estoy contentísima de que las dos hayamos podido disponer de tiempo para hacer una escapada juntas. —Marie-Hélène lo había planificado cuidadosamente para sacar tiempo. 


        —¡Dejad de hablar sobre vuestro viaje! —gruñó Cyril mientras recogían después de la cena—. Estoy verde de envidia. Voy a regresar a la esclavitud con un frío que pela en el tétrico y lúgubre Londres. Es de muy mal gusto que os regodeéis en ello. No tenéis un mínimo de compasión. 


        —Yo no —dijo Véronique, y le dio un beso—. Me he pasado las últimas seis semanas trabajando como una mula. —Su madre también trabajaba a destajo. 


        Se fueron a la cama temprano; Cyril y Véronique durmieron en el cuarto de invitados. A la mañana siguiente a las seis, cuando se reunieron en la cocina, Marie-Hélène preparó café y tostadas para los tres, pero nadie charló como la noche anterior, ya que todos estaban medio dormidos. Volvieron a sus habitaciones a ducharse y vestirse; se encontraban listos a la hora prevista. Marie-Hélène y Véronique tenían que facturar maletas pequeñas. Cyril se había puesto muy elegante con un traje formal, una camisa blanca, una corbata de Hermès y un abrigo de cachemira. 


        Véronique le hizo un cumplido mientras subían a un taxi para ir al aeropuerto de Zaventem: 


        —Te pones muy guapo para ir a trabajar. 


        —Gracias —respondió él con aire taciturno. Parecía como si lo llevaran al matadero en vez de a Londres. Marie-Hélène y Véronique hablaron entre ellas sobre el viaje en voz baja. Cyril, que había dejado algo de ropa en el apartamento de Véronique en París, también llevaba una maleta pequeña. Como buen caballero, cargó con el equipaje a la terminal y las acompañó al mostrador de facturación. Disponía de tiempo hasta la salida de su vuelo. 


        —Qué detalle por tu parte —le agradeció Marie-Hélène mientras hacían cola para facturar. Eran las ocho menos cinco; habían llegado con tiempo de sobra. Él permaneció de pie detrás de ellas pacientemente con las maletas. 


        —¿Qué te parece si…? —preguntó Véronique a su madre, pero no consiguió terminar la frase, pues en ese preciso instante, a las ocho menos dos minutos, se produjo una explosión colosal en la terminal de salidas. 


        Una bomba estalló a pocos pasos de donde se hallaban. El enorme agujero que la bomba causó en el edificio provocó que partes del techo y de las vigas se desplomaran sobre ellos. Una lluvia de metales retorcidos y cristales rotos cayó sobre los pasajeros que hacían cola. La gente se puso a gritar y correr en todas direcciones para alejarse del epicentro de la explosión. En cuestión de segundos, una segunda bomba explotó en el extremo opuesto de la terminal. Por todas partes había cadáveres y heridos en el suelo, personas sepultadas bajo enormes cascotes de acero, obviamente muertas. Una densa humareda oscura flotaba en el aire. 


        Véronique miró a su alrededor buscando a su madre y a Cyril, pero era imposible localizarlos en la espesa y envolvente nube de humo, y, cuando hizo amago de echar a correr, comprobó que yacía en el suelo debajo de una pesada placa de metal que la estaba aplastando. Le resultaba imposible moverse para salir de allí, o emitir el menor sonido. Alcanzó a oír gritos y voces a lo lejos, y, poco después, sirenas. No sentía su cuerpo, se encontraba aturdida y bloqueada. Nadie acudió a socorrerla, pues era imposible que alguien la viera donde yacía; todo cuanto podía hacer era confiar en que Cyril y su madre hubieran resultado indemnes. Se sentía extrañamente ligera, como si flotara, y los sonidos de alrededor se amortiguaban conforme perdía y recobraba el conocimiento. Siguió a la espera de oír la voz de


        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        

        
      

    
  
    
      

         


        Índice


         


        Preciosa


         


        Capítulo 1


        Capítulo 2


        Capítulo 3


        Capítulo 4


        Capítulo 5


        Capítulo 6


        Capítulo 7


        Capítulo 8


        Capítulo 9


        Capítulo 10


        Capítulo 11


        Capítulo 12


        Capítulo 13


        Capítulo 14


        Capítulo 15


        Capítulo 16


        Capítulo 17


         


        Sobre este libro


        Sobre Danielle Steel


        Créditos

      

    
  OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/portadilla.jpg
anielle

[EEL

Preciosa





OPS/images/cover.jpg
anielle

[EEL

Preciosa






